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La “guerra de los 12 días”, como la bautizó Donald
Trump, estaría pronta a terminar, si se concreta un
acuerdo de cese el fuego entre Israel y el régimen
iraní que el mismo Presidente anunció en un enreve-

sado posteo en sus redes sociales, pero que hasta el cierre de
esta edición ninguna de las partes había confirmado; más
aún, el canciller iraní afirmaba que hasta ahora no había tal
entendimiento, aunque por otro lado se mostraba dispuesto a
terminar con las acciones bélicas si Tel Aviv hacía otro tanto.
De cumplirse lo dicho por Trump, los misiles que ayer lanzó
Teherán contra la base norteamericana en Qatar habrían sido
toda la represalia de los ayatolás por el ataque aéreo a sus
instalaciones nucleares. Donald Trump calificó esa respuesta
como “muy débil”, agrade-
ciéndole a la vez a Irán por ha-
ber “avisado temprano” de la
ofensiva, lo que habría permi-
tido evitar víctimas. Luego,
llamó a israelíes e iraníes a ter-
minar el conflicto, repartién-
doles bendiciones a ambos países.

Además de una lluvia de proyectiles a posiciones de
EE.UU., algunos temían que Irán respondiera a los ataques
norteamericanos con un bloqueo al estrecho de Ormuz, por
ejemplo, con algún carguero hundido o minas flotantes, lo
que habría hecho subir los precios del petróleo desmesurada-
mente. No ocurrió, e incluso ayer el valor del crudo cayó siete
por ciento, tranquilizando a los mercados y a Trump, que te-
mía por la reacción de la opinión pública norteamericana y los
efectos sobre su popularidad.

Dos días después de la acción militar, parece aquietarse la
agitación que produjo en EE.UU. el Presidente al tomar una
decisión que contravino una de sus principales promesas de
campaña, la de no involucrarse en conflictos militares. Sus
partidarios estaban divididos entre quienes rechazaban cual-
quier intervención y los “halcones”, que querían eliminar el
riesgo de que Irán construyera una bomba nuclear y, que ade-
más, buscaban reivindicar esa humillación que fue la toma de
más de 400 rehenes en la embajada en Teherán, en 1979. 

Muchos de los que se oponían a que EE.UU. se sumara a
la ofensiva israelí iniciada la semana pasada dejaron las críti-
cas de lado. La mayoría de la opinión pública norteamericana,
según encuestas previas, estaba en contra de un ataque, pero
rechazaba que Irán adquiriera poder nuclear. Un sondeo de
Reuters/Ipsos de ayer muestra que, luego de ocurrida, el 36
por ciento aprueba la ofensiva norteamericana (69% de los
republicanos y 13% de los demócratas), con 32 por ciento a
favor incluso de continuarla (62% de los republicanos a favor
y 22% en contra). Pero también el 84% se mostró preocupado
de que el conflicto escale y el 79% temía que Irán apuntara a
objetivos civiles norteamericanos. En cuanto a la popularidad
de Trump, está en 41 por ciento, seis puntos por debajo de la

que tenía en enero. Sabido es
que el mandatario es sensible
al vaivén de las encuestas y es-
tuvo pendiente de ellas antes
de decidir el ataque. 

Sus mensajes de ayer en
redes sociales, previo al anun-

cio del cese el fuego, fueron en tono conciliador, si bien en su
hiperbólico estilo. Así, a pesar de que anoche había sugerido
un cambio de régimen para “hacer grande a Irán”, más tarde
vinieron los agradecimientos por avisar del ataque y después
le propuso “proceder a la paz y la armonía de la región”. El
texto terminaba pidiéndole lo mismo a Israel. Parece razona-
ble suponer que Trump quiere acabar lo más rápido posible
con el conflicto y que presionará a los beligerantes, ya no a
través de Truth Social, sino por medios diplomáticos, para
terminar el fuego cruzado y así poder sentarse a negociar con
los iraníes. El domingo, el canciller iraní había señalado que
no era el momento para la diplomacia, pero dada la situación
de semiaislamiento (ni China, ni Rusia, ni los países árabes le
dieron apoyo contundente) y de extrema debilidad en que
quedó Irán, las opciones de sus gobernantes parecen limita-
das. EE.UU. está determinado a que Irán no tenga una bomba
nuclear y Trump mostró que usará todos los medios para evi-
tarlo. Por de pronto, si su anuncio de cese el fuego efectiva-
mente se concreta, se habrá anotado un importante triunfo.

Si el anuncio de Donald Trump se hace

realidad, lo que aún es incierto, el mandatario

se anotaría un importante triunfo.

¿Cese el fuego?

De acuerdo con el Banco Mundial, desde 2012 a la
fecha se ha producido un deterioro importante en
la efectividad del gobierno de Chile. Este indicador
—que se mide desde 1996— alcanzó ese año en

nuestro país un nivel máximo: el 84,4 por ciento de las nacio-
nes del mundo registraban entonces un valor menor al de Chi-
le. En cambio, en 2022 las cosas habían cambiado: solo un 69,3
por ciento tenían un valor menor. En 2023 el indicador se re-
cuperó, pero a un nivel significativamente más bajo que el
registrado en su mejor momento. Es cierto que no es un mal
resultado, pero da cuenta de un retroceso relevante en una
dimensión en la que Chile, por diversas razones, debería se-
guir progresando. En cambio, ha sido superado por Uruguay,
que en 2012 tenía un desempe-
ño muy inferior al nuestro. En
materia de calidad regulatoria
también ha ocurrido un fenó-
meno similar. Si en 2012 Chile
superaba en este indicador al
92,4 por ciento de los países,
en la actualidad está por encima del 76,9 por ciento. De nuevo,
no es un desastre, pero la dirección de los cambios es preocu-
pante. Constituye un reflejo de que los estándares de funcio-
namiento del Estado chileno dejan aún mucho que desear. 

La reciente sistematización que ha hecho la Contraloría
General de la República de sus auditorías e investigaciones
especiales realizadas entre el 1de abril de 2024 y el 31de marzo
de 2025 es una prueba de esta realidad. Un total de 1,5 billones
de pesos (o alrededor de mil 600 millones de dólares) de fon-
dos públicos asignados presentan anomalías; el período efecti-
vamente cubierto, por la naturaleza de las fiscalizaciones efec-
tuadas, corresponde a 2023 o antes. Este informe es resultado
de un convenio firmado con la Cámara para apoyar su fun-
ción fiscalizadora. Reportes similares vienen realizándose des-
de 2015 e involucran no solo al gobierno central, sino también
a otras reparticiones públicas, incluyendo gobiernos regiona-
les y locales.

El interés que ha generado en esta ocasión —explicable,
tal vez, porque estamos en medio de una contienda electoral y
con una ciudadanía fuertemente sensibilizada respecto de los
problemas en la administración pública— debiera aprove-

charse para una reflexión más profunda sobre cómo seguir
avanzando en la modernización del Estado. En algún momen-
to esta fue una inquietud transversal, pero ha perdido fuerza
como preocupación. Así, los errores que se detectan año tras
año son similares y, a pesar de ello, no se corrigen. De hecho,
en esta ocasión se repiten los cuatro grandes grupos de ano-
malías: incumplimiento de normas contables o presupuesta-
rias, incumplimientos de contratos, rendiciones de cuentas
mal ejecutadas y mal manejo de los fondos públicos. Estos
cuatro grupos tienen, dependiendo de la repartición que se
supervisa, distintos grados de problemas, fallas que abren la
puerta no solo a ineficiencias en la gestión de los recursos pú-
blicos, sino también a la corrupción. De ahí la importancia de

tener un mejoramiento conti-
nuo en la gestión, que permita
ir cerrando la puerta a estos
errores, descuidos o malas
prácticas. La ausencia de esa
aproximación en el Estado es
decidora y ayuda a explicar el

retroceso que muestran indicadores comparados de desem-
peño de nuestro sector público. Asimismo, contribuye a en-
tender por qué a partir de los reportes de la Contraloría no se
permite concluir que estos problemas estén a la baja, como
cabría esperar de una preocupación efectiva por esos asuntos.
Sobre todo considerando que las deficiencias detectadas son
muy básicas y no deberían ocurrir en un Estado orientado por
una verdadera vocación de servicio público.

Las instituciones del Estado están afectadas por un pro-
blema generalizado de desconfianza. En el último “Gover-
nment at a Glance”, de la OCDE, los servicios públicos, el sis-
tema judicial y las cortes, y el Congreso chilenos ranquean
últimos en confianza entre todos los países de la OCDE, muy
por debajo del promedio. Los gobiernos locales y el gobierno
nacional no están últimos, pero sí muy rezagados y también
bastante por debajo del promedio de esa organización. Esta es
una crisis y debería ser una preocupación mayor del país, pero
la modernización de estas instituciones no preocupa, a pesar
de ser fundamentales para el buen funcionamiento de la de-
mocracia, la economía y el Estado. El informe de Contraloría
es apenas la punta del iceberg.

Las deficiencias detectadas por Contraloría

son básicas y no debieran ocurrir en un

Estado orientado por real vocación de servicio. 

Urgencia de repensar el Estado

Dentro de las
derechas ha habido
un debate por la de-
fensa de la libertad.
Ha sido un antiguo
tópico en ella, aun-
que en más de un
momento lo olvida-
ba. En el remoto ori-
gen de la derecha
chilena, esta defen-
día algunos rasgos
de la sociedad pre-
moderna, que nunca fue tan atroz se-
gún aparecía en la pluma de ciertos
críticos. En el curso del siglo XIX, lo
que sería la derecha, en un nuevo sis-
tema, comenzó a valorar la libertad
política e individual, como
una parte de la izquierda des-
pués de la Revolución Rusa
tomó conciencia que, desde
ella misma, también podía
provenir una amenaza a la li-
bertad política; y que asimis-
mo la libertad personal era
un valor a resguardar.

Si se asume la libertad como uno
de los activos de la modernidad, exis-
ten dos problemas. Uno es que desde
trincheras opuestas se ha espetado ¿li-
bertad para qué? Una pregunta que
tiene sentido. Segundo, que es dema-
siado sarcástico que en los siglos de la
libertad se haya desarrollado la más te-
rrible ofensiva contra toda libertad, los
totalitarismos que —el sarcasmo conti-
núa—, en nombre de una libertad se
supone más verdadera, convierten a la
sociedad humana en mazmorra. 

La libertad, como todo lo humano,
posee su complejidad y contradiccio-
nes. Desde luego, al adquirirse una
conciencia especial de ella en los últi-
mos siglos (estos no la inventaron, la
llevan a nuevos horizontes), la libertad
carece de todo sentido si no se asumen
responsabilidades y deberes en un solo
acto. De otro modo, la misma libertad
puede ser fuente de peligro. No existe
libertad sin riesgo; este es uno de sus
rasgos inherentes, lo que cuesta enten-
der en nuestros días. 

Ahora se entabla un debate donde
la libertad es la consigna principal de
los libertarios. 

Estos responden a un fenómeno
reciente en América del Sur. En Chile,

la derecha integrista —si bien no extre-
mista como se la tilda— nació hace una
década enarbolando otras banderas, la
pureza de principios, y solo reciente-
mente parece cobijarse en la idea liber-
taria. Caso aparte es que no tiene aside-
ro en una tradición cultural, como en
cambio sí lo es en EE.UU., y no parece
tener eco en la sociedad. El relativo au-
ge de esta derecha se debe principal-
mente a un tema dramático de insegu-
ridad y a otro menos concreto, pero no
menos real, de vulnerabilidad del país.
Por más que la idea libertaria no sepa

formular más que una libertad econó-
mica, que en sentido estricto no puede
alcanzar a una mayoría; o, por ejemplo,
en el más dudoso del permiso para
portar armas de autodefensa, el vigor
de ese sentimiento político no se origi-
nó en estas demandas.

La derecha clásica chilena, de larga
data en el país, también vuelve una y
otra vez sobre la libertad, solo que, sal-
vo frente a un despotismo de la masa
furibunda o de una voluntad totalita-
ria, como defensa dramática, casi siem-
pre la circunscribe a su aspecto econó-
mico, como libertad de emprender, pa-
ra ser más preciso. Siendo aquella muy
clave para el orden social, su significa-
do y brío solo mostrará fecundidad si

está inserta dentro de una idea
más abarcadora sobre lo que
somos como país, y en esto ha
sido débil esa derecha clásica. 

Existe en estos últimos si-
glos un florecimiento de liber-
tades personales y se hace
bien en recoger la bandera de

su apología activa, siempre y cuando
se la entienda como parte de un juego
más complejo, con los sacrificios que
comporta, y que no es el único valor
que se debe propiciar. Por cierto, esto
no es fácil de explicar a la masa del elec-
torado, pero al menos la clase política
de la derecha clásica lo debe tener claro
y es aquí donde asoman las manifesta-
ciones de debilidad. Después viene su
traducción en el mensaje simple, no
simplista, de la conquista por el voto.

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

La compleja libertad 

No existe libertad sin riesgo; este es uno de

sus rasgos inherentes, lo que cuesta entender

en nuestros días. 

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog

Por
Joaquín
Fermandois

La Dirección General de Con-
cesiones (DGC), del Ministerio de
Obras Públicas (MOP), ha estable-
cido una nueva forma de pago pa-
ra los usuarios de autopistas urba-
nas cuyos vehículos no posean tag.
En el nuevo sistema, a partir de ju-
lio, estos deberán pagar una suma
correspondiente al doble del valor
de los peajes incurridos; ello, en un
plazo de 30 días. De lo contrario,
se considerarán impagos y la pri-
mera municipalidad que los detec-
te podrá imponerles una multa de
1 UTM en su beneficio y del Fondo
Común Municipal. 

Hasta ahora, los usuarios sin
tag —correspondientes, por ejem-
plo, a conducto-
r e s d e r e g i o -
n e s — d e b e n
comprar un pase
diario para po-
der circular li-
bremente por las
autopistas. El va-
lor de este es de
$12.270, una suma superior a la
que se estima que deberán pagar
en adelante la gran mayoría de
ellos, aun correspondiendo la nue-
va fórmula, a su vez, al doble del
peaje que se les cobra a los usua-
rios que sí tienen tag. ¿Qué razo-
nes explican el cambio? 

El problema primario que tra-
ta de resolver el nuevo esquema es
el uso oportunista del pase diario.
En efecto, si bien para un usuario
ocasional el pase diario excede lo
que pagaría con las nuevas reglas,
el sistema tiene un problema y es
que un usuario intensivo de auto-
pistas urbanas puede comprar el
pase diariamente y terminar pa-
gando mucho menos que si tuvie-
ra un tag. Es el caso, por ejemplo,
de algunos taxistas o de choferes
de aplicaciones que por esta vía
pueden usar el sistema en forma
intensiva, incluso en las horas de
mayor demanda, a un costo fijo.

Esto merma los ingresos de los
concesionarios —que impulsaron
el cambio—, pero además es inefi-
ciente y aumenta la congestión ve-
hicular, pues a estos usuarios sin
tag los mayores cobros propios de
las horas punta —destinados a de-
sincentivar el uso de la infraes-
tructura en esos tramos horarios—
no los afectan. Bajo el nuevo mo-
delo, el uso intensivo de las auto-
pistas sí significará para ellos un
pago mucho mayor que si tuvie-
ran un tag, lo que fomentará la
adopción de este dispositivo por
quienes hasta ahora hacían un em-
pleo oportunista del pase. 

Respecto de la justificación
para cobrarles a
los usuarios sin
tag el doble de la
tarifa que paga el
resto, una pri-
mera explicación
es que el costo de
procesamiento
de estos pagos es

algo mayor que cuando el cobro se
realiza en forma automática bajo el
sistema usual. Pero tal vez más im-
portante es que con eso, de nuevo,
se fomenta la adopción del tag tan-
to entre los conductores intensivos
como entre lo que usan las auto-
pistas solo en forma ocasional. Por
lo demás, y dado que los tags se
ofrecen en comodato, no se les im-
pone con ello un costo directo a los
usuarios ocasionales, por lo que no
deberían considerarlo una imposi-
ción. Más aún, considerando la
creciente instalación de pórticos
de peaje también en autopistas in-
terurbanas, lo que amplía la utili-
dad de estos dispositivos. Por eso,
no es descartable que la DGC ten-
ga en su horizonte el objetivo de
hacer el tag obligatorio para todos
los automóviles. De ser así, en el
futuro, el nuevo sistema quedaría
aplicándose solo para los vehícu-
los de conductores extranjeros.

El cambio viene a

terminar con su uso

oportunista y a promover

la adopción del tag.

Fin del pase diario

Ernesto Theodoro Amadeo Hoffmann
(1776-1822) compuso muchos relatos
de ingenio y aventura. Uno de ellos, “La
señorita de Scuderi”, presenta un caso
ocurrido durante el
reinado de Luis XIV
en París. Y aunque
no sabemos mucho
de los motivos que
impulsan al joyero
René Cardillac a re-
cuperar las joyas
que ha vendido ase-
sinando o robando a
sus clientes, de algu-
na forma extraña lo
entendemos.

Critilo, en conver-
sación con sus cer-
canos, dice conocer
el problema de los creadores que, embe-
lesados por sus propias obras, se deba-
ten entre la fama, el dinero y el goce de
retenerlas. Cardillac es el más experto
artesano del reino, su trabajo tiene el se-
llo inconfundible de la maestría. Sus jo-
yas son reconocidas por todos como las

más perfectas.
Pero cuando las termina y debe entre-

garlas a sus clientes, se apodera de él un
instinto asesino que le obliga a recupe-

rarlas. Sus asesina-
tos terminan con la
acumulación de las
obras maestras en
un gabinete espe-
cial y secreto.

¿Es que no cono-
cemos personas
que hacen lo mismo,
aunque no asesi-
nen? Quienes quie-
ren para sí los fru-
tos de sus esfuerzos
son legión. El caso
del joyero debiera
ser motivo de refle-

xión. Pues no se trata solo de objetos.
También las ideas y las propuestas polí-
ticas son motivo de deseo y afán de re-
tención por parte de quienes las propug-
nan, las difunden y luego las quitan.

D Í A  A  D Í A

René Cardillac

ANDRENIO

U R B A N I D A D  B É L I C A

—No porque sean nuestros enemigos les vamos a lanzar una bomba toda
cochina.
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